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Resumen: Este trabajo discute un pendiente en forma de calavera manufacturado en un 
caracol del género Oliva, procedente del sitio arqueológico Uxul (Campeche, México). 
Se analiza la pieza desde diferentes puntos de vista para acercarse a su función y 
significado. Además de un análisis detallado de ésta y de su contexto arqueológico, 
el artículo ofrece una comparación supraregional con objetos similares que también 
pueden atribuirse al Área Maya prehispánica. El enfoque comparativo presta especial 
atención a los ejemplos con contexto arqueológico. El análisis se complementa con 
ejemplos de iconografía que muestran elementos similares a las calaveras de caracoles 
Oliva. Destaca que los elementos estilísticos que caracterizan la pieza de Uxul —la 
combinación de una calavera con bandas entrecruzadas— también se encuentran en 
los grafemas 551hc y 211tv de la escritura maya. 

Palabras clave: efigie de calavera, caracoles Oliva, epigrafía maya clásica, análisis icono-
gráfico, análisis tecnológico, Uxul.

Abstract: This work discusses a skull-shaped pendant made from an Oliva snail shell 
unearthed at the archaeological site of Uxul in Campeche, Mexico. We analyze the 
piece from different points of view to approach its function and meaning. This paper 
provides a detailed description of the piece itself and its archaeological context. It 
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also offers an interregional comparison of similar objects that can also be attributed 
to the pre-Hispanic Maya Area. The comparative approach pays special attention to 
examples with archaeological context. The analysis is complemented with examples 
of iconography that show elements similar to those of Oliva shell skulls. It is notable 
that the stylistic elements that characterize the Uxul piece —the combination of a skull 
with crossed bands— are also found in graphemes 551hc and 211tv of Maya writing.

Keywords: skull effigy, Oliva shells, classic Maya epigraphy, iconographic analysis, tech-
nological analysis, Uxul.
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Breve introducción

En el sitio arqueológico de Uxul, unos 34 km al suroeste de la zona arqueológica de 
Calakmul, en el estado de Campeche, las excavaciones sacaron a la luz un pendiente 
con la representación de una calavera, manufacturada con la concha de un caracol 
del género Oliva (Figura 1a). Esta pieza muestra grandes similitudes con un tipo de 
objetos, rostros o calaveras hechos de Oliva, que se encuentran en el Área Maya pre-
hispánica a partir del periodo Preclásico Tardío (~400-200 a. C.) hasta el Posclásico 
(~900-1521 d. C) (véase Tabla 2, pp. 183-186). A pesar de la obvia similitud, el objeto 
de Uxul se diferencia por su estilo y la forma en que está diseñado.

Descripción del objeto de Uxul

El pendiente mide 5.2 cm de largo, 2.3 cm de ancho y 2.2 cm de espesor y pesa 
13.53 g (Figura 1a). Se trata de un caracol de Oliva cf. reticularis con la espira y la 
columela removidas. La calavera está manufacturada de tal manera que el canal 
sifonal del caracol apunta hacia abajo.

La cara se caracteriza por tener dos órbitas trapezoidales y la cavidad nasal en 
forma de un corazón invertido que está formado por dos perforaciones circulares 
unidas en su parte superior. El área de la boca tiene también dos perforaciones 
circulares en lugar de comisuras, las cuales se conectan mediante un corte trans-
versal. Las incisiones paralelas encima y debajo de este corte delimitan el área de 
los dientes.1 Dos bandas anchas comienzan en las sienes, se entrecruzan sobre la 
superficie nasal y terminan a la altura de la mandíbula. En el lado izquierdo del área 
dorsal de la pieza —o lado ventral del caracol— se encuentran dos perforaciones 
circulares con orientación vertical, una encima de la otra.

1 Ejemplos de Calakmul, Tikal y Aguateca —entre otros— presentan líneas internas que indican 
dientes en esta área (referencias en la Tabla 2, ver las páginas 183 a 186).
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También se observan dos perforaciones alargadas en la cara: una a la derecha 
del mentón y la segunda cerca de la comisura derecha (Figura 1c-1e). Su morfolo-
gía es similar a las huellas causadas por poliquetos —por ejemplo, los del género 
Polydora sp.—. Estos gusanos acuáticos residen en la concha, en túneles perforados 
en forma de U, los cuales se abren al exterior a través de dos aberturas circulares 
que frecuentemente se unen o sobreponen parcialmente (Radashevsky et al., 2006: 
13-15; Feige y Fürsich, 1991: 93).

Ahora bien, los caracoles del género Oliva viven principalmente enterrados en los 
centímetros superiores del sustrato marino y envuelven gran parte de su concha con 
su manto (Vermeij, 2017: 157). Debido a estos dos aspectos de su comportamiento, 
nos preguntamos si los poliquetos pueden infestar a la concha de los caracoles Oliva 
vivos; sin embargo, no se ha encontrado ningún estudio que discuta la interacción 
de estos dos organismos en particular. Por lo tanto, queda por examinar si, en el 
caso de estos caracoles, la infestación de poliquetos es un indicio de que el ejemplar 
fue recolectado muerto.

De todas formas, llama la atención el detalle de elegir una concha deterio-
rada a pesar del evidente acceso a otras sin alteraciones morfológicas (véanse los 
hallazgos asociados) para la manufactura de una calavera. Esto podría indicar que 
el uso previsto desempeñaba un papel durante el proceso de recolección o selec-
ción de la materia prima, lo que resultó en la elección de un espécimen muerto 
y blanqueado en lugar de un caracol brillante, con su ornamentación preservada y 
sin alteraciones. En comparación, algunos ejemplos encontrados en Ek Balam 
preservaron la ornamentación natural de la concha (Figura 6e, calaveras 7 a 9), 
mientras que los demás ejemplos conocidos parecen haber perdido su ornamenta-
ción natural, como se puede ver en las fotografías disponibles en las publicaciones 
(véase la Tabla 2).

El descoloramiento de la concha es un proceso natural que se produce con mayor 
frecuencia tras el fallecimiento del animal (Claassen, 1998: 70). Sin embargo, cabe 
destacar la sospecha de que los caracoles Oliva utilizados en joyería también han 
sido blanqueados artificialmente por influencia térmica (comunicación personal de 
Adrián Velázquez Castro, 2022) y que se presupone una pérdida de color que tam-
bién puede producirse más tarde, durante el depósito en el contexto arqueológico.

Dado que no fue posible ver las piezas comparativas en directo, es difícil deter-
minar con certeza si estos elementos presentan marcas tafonómicas similares a 
la pieza de Uxul. No obstante, en las fotografías de las piezas de Tikal (Schmidt, 
Garza y Nalda, 1998: 557, cat. 152) se aprecia una superficie muy irregular y per-
forada. Las imágenes no permiten determinar ni la causa, ni el momento de estas 
alteraciones en las conchas, por ejemplo, si se produjeron antes o después de la 
muerte del caracol, de la recolecta, durante el proceso de manufactura o después 
del depósito en su contexto arqueológico. En cualquier caso, cabe preguntarse si 
tales alteraciones son una coincidencia o si reflejan la decisión deliberada de una 
o un artesano para darles la apariencia de un material o una cabeza en proceso de 
descomposición (Figura 6c).
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Contexto arqueológico

Después de la primera descripción de Uxul por Ruppert y Denison (1943: 74-90) se 
realizaron nuevamente investigaciones en el sitio en el marco del Proyecto Arqueo-
lógico de Uxul de la Universidad de Bonn, que fue efectuado en colaboración con el 
Centro inah Campeche entre los años 2006 y 2015 (Grube y Paap, 2008, 2010; Grube 
y Delvendahl, 2015; Grube et al., 2013). Los trabajos incluyeron un levantamiento 
topográfico en un área de aproximadamente 3 km2, excavaciones tanto en el área 
central como en las afueras del sitio, la documentación de los monumentos y tra-
bajos de conservación (Grube y Delvendahl, 2015; Grube et al., 2013).

El sitio arqueológico de Uxul se extiende por varias elevaciones del terreno sepa-
radas por dos valles. Humedales temporales (bajos) se encuentran en el sur y oeste 
de estas mesetas. En la meseta central del sitio se ubica el epicentro urbano del 
asentamiento. Alrededor de un espacio abierto con pocas estructuras (Grupo C) se 
encuentra el conjunto palaciego (Grupo K), edificios altos, voluminosos y piramida-
les, altares y estelas. El Grupo M se ubica al oeste del Grupo K, justamente al inicio 
del sacbé que lleva al Grupo A, con estructuras piramidales y cinco estelas con repre-
sentaciones de diferentes gobernantes del sitio de la primera mitad del siglo vii.

Así pues, el Grupo M se compone por unos 20 edificios, principalmente de carác-
ter residencial (Figura 2a), los cuales rodean dos patios. Aunque el material cerámico 
recuperado indica un uso del espacio probablemente ya desde el Preclásico Tardío, 
las estructuras visibles datan del Clásico Tardío. Durante 2009 y 2010 se realizaron 
trabajos arqueológicos en este conjunto, tanto de algunas estructuras como del 
patio norte (Grube y Paap, 2010). La calavera fue encontrada en éste, investigado 
en el 2009 por medio de varias trincheras paralelas de 2 m de ancho (Figura 2a). Por 
debajo de la capa de humus de 10-20 cm de grosor (Lotes 5, 12), en algunos puntos 
se preservaron restos de un piso de estuco (Lote 6), mientras que en otros afloraba 
la roca madre. Sin embargo, en grandes partes se extendió una capa de nivelación 
(Lote 11), la cual fue excavada en áreas elegidas de 2 × 2 m, en donde la roca madre 
fue descubierta a una profundidad de entre 50 y 70 cm (Bach y Krempel, 2009).

La cabeza de Oliva (Ux09-M68) se encontró en el oeste del patio dentro de un 
pozo de sondeo en los cuadrantes N4925–26/E1719–20 (Figura 2b). Cuando se retiró 
la capa de la nivelación (Lote 11), se separó una concentración de artefactos revuel-
tos con fragmentos de huesos y algunos dientes indeterminados (Lote 23). El mate-
rial óseo no ha sido analizado, pero en la descripción del lote, Julia Bach asumió que 
se podría tratar de un entierro secundario o perturbado. A parte de los fragmentos 
de hueso se observó una concentración de objetos, los cuales consistieron en la cala-
vera de Oliva (Ux09-M068), un fragmento de un material rojo 2 y otros tres caracoles 
del género Oliva (Figura 3). Uno de éstos últimos tenía el ápice removido y dos per-
foraciones en el lado ventral, alineadas horizontalmente, justo debajo de la sutura 
(Ux09-M66), mientras que los otros dos tenían solamente el ápice y la columela 
removida, pero no presentaron perforaciones adicionales (Ux09-M67; Ux09-M69).

2 El fragmento no tiene un número de inventario.
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No existen fotografías ni dibujos del contexto, pero se registró la posición 
exacta de las piezas de obsidiana y los artefactos más llamativos (véase Figura 2b y 
Tabla 1), mientras que los hallazgos de pedernal sólo se embolsaron según el cua-
drante y la capa. Según las medidas, los objetos de concha mencionados arriba, 
asignados al Lote 23, fueron encontrados justamente arriba de la roca madre. De 
alrededor de esta acumulación, dentro de la capa del relleno constructivo (Lote 11), 
proceden solamente dos objetos más, pero de alturas más elevadas (Tabla 1); mien-
tras que todas las piezas de obsidiana provienen de la capa de humus (Lote 5). Como 
consecuencia, los artefactos asignados al Lote 23 forman una acumulación aislada, 
lo que podría ser indicativo de un contexto funerario o un depósito destruido 
(véanse las alturas en la Tabla 1). No se ha recuperado cerámica de este mismo lote. 
El relleno constructivo (Lote 11) se extiende por todo el patio. El material cerámico, 
recuperado de esta capa y analizado por las ceramistas Sara Dzul Góngora y Julia 
Bach, data principalmente del Clásico Tardío. Sin embargo, un 23 % del material 
pertenece al Clásico Temprano y un 8.5 % al Preclásico Tardío, por lo que la datación 
del conjunto de artefactos queda imprecisa en el periodo Clásico. No obstante, el 
hecho de que se trate de una concentración de artefactos en gran parte aislados 
podría indicar que el contexto ha sido destruido o perturbado.

Tabla 1. Lista de materiales medidos en los cuadrantes alrededor de la concentración 
de artefactos. *De estos objetos solamente se registró el cuadrante (1 × 1 m).

Inventario Norte Este Altura Lote Tipo Material

Ux09-M20 4925* 1719*  11 Fragmento de un pie cónico Cerámica

Ux09-M66 4925.62 1719.98 249.38 23 Pendiente de caracol Oliva Concha

Ux09-M67 4925.73 1720.07 249.4 23 Pendiente de caracol Oliva Concha

Ux09-M68 4925.73 1720.07 249.4 23 Pendiente de caracol Oliva Concha

Ux09-M69 4925.74 1720.22 249.41 23 Pendiente de caracol Oliva Concha

Ux09-Ms.n.18 4926.16 1720.13 249.48 23 Fragmento de un material rojo ?

Ux09-M72 4925* 1719*  11 Fragmento de una mano de 
metate (?) Piedra

Ux09-Ms.n.6 4925* 1719*  5 Fragmento de cuarzo Piedra

Ux09-P698 4925* 1719*  11 Indeterminado Piedra

Ux09-M71 4926.01 1720.68 249.56 11 Piedra para pulir?/pulidor Piedra

Ux09-O297 4925.91 1719.48 249.56 11 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O232 4927.08 1719.73 249.7 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O238 4925.53 1719.91 249.7 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O265 4926.08 1720.47 249.7 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O416 4925.63 1719.69 249.7 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O240 4925.05 1720.08 249.74 5 Navaja prismática Obsidiana
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Figura 3. Piezas de caracoles Oliva encontradas en conjunto en el Patio del Grupo M.
a. Ux09-M68. b. Ux09-M67. c. Ux09-M66. d. Ux09-M69. Fotos de Annkatrin Benz.

Ux09-O257 4926.17 1719.56 249.75 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O255 4925.98 1719.59 249.79 5 Navaja prismática Obsidiana

Ux09-O398 4925.97 1720.1 249.79 5 Navaja prismática Obsidiana



169benz et al. / una calavera tallada de caracol oliva

Terminología y piezas de comparación

Representaciones de caras, calaveras o cabezas existen en varios materiales y en 
distintas formas (véase, por ejemplo, Vargas et al., 2021). Dentro de esta categoría, 
las piezas trabajadas de conchas de Oliva spp. conforman un grupo denominado en 
la literatura como “calaveras” (Vargas et al., 2021); “caritas” o “caras esgrafiadas” 
(Pacheco y Parilla, 2004); skull bead, ‘cuenta calavera’, también Oliva shells carved in 
goggle-eye faces, ‘conchas de Oliva talladas con forma de ojos de gafa’ (Stanton et al., 
2010: 195); death head, ‘calavera’ (Ricketson y Ricketson, 1937: pl. 69); tinkler carved 
to represent a death’s head; también skull effigy, ‘efigie de calavera’ (Isaza y McAnany, 
1999: 121); entre otros. Aunque en la mayoría de estos ejemplos (véase Tabla 2, 
algunos se pueden ver en la Figura 4) se trata probablemente de representaciones 
de cráneos, tal vez sería recomendable llamar a algunas "cabezas", ya que los rasgos 
que caracterizan a un cráneo descarnado no siempre son claramente visibles en las 
fotos disponibles.

Entre las características típicas de una representación craneal de este tipo pode-
mos mencionar una mandíbula marcada y la cavidad nasal en forma de un corazón 
invertido o triangular. En el caso del objeto de Uxul, podemos clasificarlo como una 
calavera, ya que la forma de la cavidad nasal indica la ausencia del tejido cartilagi-
noso que conforma la nariz. Ahora bien, la base de datos de este trabajo (Tabla 2) 
solamente contiene cabezas de Oliva sp. de la época prehispánica que se caracterizan 
por lo siguiente: 1. Dos perforaciones en función de ojos u órbitas, que en muchos 
casos presentan una incisión o un anillo alrededor de la órbita. 2. En la mayoría 
de casos, un hueco o incisión en el espacio entre los ojos y la boca que representa 
la cavidad nasal. 3. Una boca formada por una apertura longitudinal (con o sin dien-
tes), en la cual las comisuras bucales se forman ocasionalmente con perforaciones 
(Figuras 4 y 5). Sin embargo, se podrían observar más detalles con imágenes de los 
lados laterales, especialmente en el área de los ojos y las comisuras.

A partir de la documentación disponible (véase la Tabla 2 para las referencias), se 
pueden hacer algunas observaciones preliminares en cuanto a la variedad estilística 
(Figura 5). Los ejemplos de Calakmul, Aguateca y Tikal están elaborados con mucho 
detalle y comparten varios elementos estilísticos entre sí, como la elaboración del 
hueco nasal —formado por dos perforaciones— y de los ojos — tallados por medio 
de dos perforaciones a veces superpuestas —, y a veces conectados por un corte 
transversal. Alrededor de las perforaciones oculares, se nota una incisión que marca 
un área vecina al ojo o la órbita, que se expande desde la perforación del ojo hacia 
arriba y a los lados de la cabeza. En cambio, las piezas de Yaxuná, Ek Balam, Naran-
jal, Chiapa de Corzo y Mayapán muestran una incisión o un anillo circular alrededor 
de tales perforaciones: un elemento estilístico también llamado goggles en inglés, 
‘gafas’. Cabe destacar que, en el caso de las calaveras de Ek Balam, las tres piezas de 
la acrópolis son menos uniformes y más burdas en su elaboración, en contraste con 
las que salieron de la tumba de Ukit Kan Lek Took’, las cuales comparten el mismo 
estilo (Figura 6e) (Vargas et al., 2021: 203-204).
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Figura 4. Distribución de cabezas talladas en caracoles de género Oliva en el Área Maya prehispánica. El 
mapa incluye los dos ejemplos muy estilizados de Colha y Altun Ha. Mapa creado por Annkatrin Benz, 

usando OpenStreetMap como mapa de fondo.

Figura 5. Propuesta provisional de elementos estilísticos identificables a partir de las ilustraciones y 
fotografías publicadas (véase Tabla 2). En la mayoría de los casos, sólo se presentan las vistas frontales 

de los objetos. Dibujo de Annkatrin Benz.
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El ejemplo de Uxul se diferencia en su elaboración, especialmente en la forma 
de las orbitas trapezoidales. El hueco nasal, en forma de un corazón invertido, sola-
mente lo comparte con una calavera proveniente del Entierro 8 en el Grupo E de 
Uaxactún (Figura 6a) y con un ejemplo (Lowe Art Museum, 2025: núm. inv. 85.0077) 
que se encuentra en el Lowe Art Museum de la Universidad de Miami. Éste último 
presenta bandas entrecruzadas igual a las de Uxul, lamentablemente, no se cuenta 
con información sobre su contexto. En las fotografías, las bandas que se cruzan en 
la cara tal vez podrían estar presentes en las piezas de Calakmul, en algunas de Tikal 
(Figura 6b y 6c) y las calaveras 11 y 12 de Ek Balam (Figura 6d y 6e). Cabe mencionar 
que, en general, además de las diferencias estilísticas de elementos faciales (nariz, 
ojos y boca), las piezas de comparación se distinguen por el corte vertical en el 
cuarto superior de la vuelta corporal (Tabla 2). 

Los ejemplos datan del periodo Preclásico Tardío hasta el Posclásico y suelen 
aparecer como elementos individuales o en pequeñas cantidades en el mismo con-
texto (Tabla 2). Solamente en cuatro contextos arqueológicos aparecieron 21 o más 
piezas, se trata de Aguateca, Calakmul, Naranjal (Quintana Roo) y Tikal (Tabla 2). 
Además, existe un ejemplo en una colección privada de un contexto desconocido 
de al menos 19 piezas con un estilo similar (Minneapolis Institute of Art, 2024: núm. 
inv. 2002.272.28.1-19).

Los artefactos recuperados en excavaciones provienen mayormente de contex-
tos funerarios, muchas veces asociados a personajes reales o con personas que 
parecen haber tenido un estatus particular (véase Tabla 2). La pieza más temprana 
data del Preclásico Tardío, proviene de K’axob y fue asociada con un infante (Isaza 
y McAnany, 1999: 123). Asimismo, está documentada una pieza proveniente de un 
entierro adulto en Chiapa de Corzo, probablemente fechada en la parte final del 
Preclásico. En Calakmul se presume que las 34 piezas formaron parte de un textil 
con más de ocho mil piezas de concha, provenientes de una tumba real del Clásico 
Temprano (Folan et al., 1995). 

En el caso de Yaxuná, los objetos se encontraron en una tumba con 10 indivi-
duos: ocho piezas fueron asociadas a un individuo de unos 15 años, probablemente 
femenino, mientras que otra pieza fue encontrada cerca de un adulto masculino. 
En ambos casos, las cabezas de Oliva sp. estaban asociadas a diferentes tipos de 
artefactos: representaciones de cabeza de piedras verdes, entre otros (Stanton et al., 
2010: 160-170, 191-202). La tumba del Clásico Tardío de Ukit Kan Lek Took’ en Ek 
Balam corresponde al contexto funerario más reciente, del cual tres piezas formaron 
parte del rico ajuar funerario (Vargas et al., 2021: 204, fig. 7).

Sin duda, el contexto de Aguateca resulta especial, pues 18 piezas en excelente 
estado fueron encontradas en el cuarto norte de la Estructura M8-10 junto con 
material asociado a actividades de escritura (Inomata y Stiver, 1998). Este ejemplo 
del Clásico Tardío, al momento, es el único contexto previo a una deposición en una 
ofrenda o en un contexto funerario. Otro caso que llama la atención es la Ofrenda 
2 de Naranjal, la cual se encontró debajo de un plato invertido del Clásico Tardío, 
en el relleno constructivo de una plataforma con cientos de caracoles Oliva y otras 
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Figura 6. a. Pieza de Uaxactún. La cara está trabajada en la parte dorsal del caracol. La parte ventral ha sido 
retirada. Dibujo de Annkatrin Benz, basado en la fotografía publicada en Ricketson y Ricketson, 1937: 142-
143, pl. 69a. b. Ejemplos de las 59 cuentas de calaveras de Tikal. Foto de Julio Cotom Nimatuj. c. Detalle 
de las cuentas. Las flechas indican las posibles bandas cruzadas. Foto de Julio Cotom Nimatuj. d. Detalle de 
las calaveras 11 y 12 de Ek Balam. Las flechas indican las posibles bandas cruzadas. e. Las calaveras 7, 8 y 9 
de la tumba de Ukit Kan Lek Took’ y las calaveras 10, 11 y 12 de la acrópolis de Ek Balam (numeración de 
izquierda a derecha). Foto cortesía del Proyecto Ek Balam, publicada por Vargas et al., 2021: 196, fig. 7-8.

cuentas de concha. Los investigadores indican que la Ofrenda 1 del mismo sitio con-
tenía materiales de diferentes épocas y regiones. Ellos suponen que los platos del 
Clásico Tardío fueron depositados en el Posclásico (Pacheco y Parrilla, 2004). Por otra 
parte, las piezas recolectadas en la superficie, encontradas durante la limpieza de las 
estructuras o en los rellenos constructivos, son difíciles de interpretar (véase Tabla 2).
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Artefactos relacionados 

Además de los ejemplos ya mencionados, se conocen algunas piezas con un calado 
en la base y dos perforaciones circulares en la vuelta corporal, que podrían corres-
ponder a rostros estilizados como el ejemplar de Colha, proveniente de un basurero 
posclásico (Buttles, 2002: fig. 6.7), o como en Altun Ha, donde salieron cinco caraco-
les de Oliva reticularis cerca del cuello de un entierro (C43/5) del Clásico Tardío (550-
600 d. C) (Pendergast, 1982: 240-241, fig. 115h). En el último caso, el contexto fue 
destruido y contenía huesos de dos individuos: un adulto masculino de edad avan-
zada y otro adulto de sexo indeterminado, su posición era posiblemente extendida, 
ventral y parcial en el lado izquierdo (Pendergast, 1982: 254). Aunado a lo anterior, 
es necesario señalar unas piezas que comparten los elementos estilísticos arriba 
definidos, los cuales simulan la forma de un caracol Oliva pero que están hechos 
de un material distinto. De la Tumba 23, del Clásico Temprano, de Yaxuná procede 
una pieza de Spondylus sp. (Stanton et al., 2010: 160-170, fig. 5.188). Además, del 
Cenote Sagrado de Chichén Itzá se han recuperado al menos nueve objetos de cobre 
que comparten la forma de los pendientes de Oliva (Coggins y Shane, 1984: 122).

Cabe mencionar que, tanto en Cuba como en República Dominicana, han apare-
cido pendientes de caracol Oliva del período Cerámico Tardío (600/800-1492 d. C.), 
que combinan elementos estilísticos observados en las piezas del Área Maya pre-
hispánica con elementos de representaciones de cabezas del área caribeña hechas 
de concha o piedra (Mol, 2014). Por ejemplo, algunas de estas piezas presentan 
los anillos circulares (goggle), pero en vez de tener un orificio en el centro (García 
Arévalo, 2019: 153, 258; Mol, 2014: 225, fig. 8.1f-h), tienen una línea vertical o una 
incisión en forma de almendra: un elemento estilístico visto en las caras elaboradas 
de concha (véase Mol, 2014). Estos objetos podrían indicar un intercambio de ideas 
o conceptos entre los habitantes de la península de Yucatán en aquel tiempo y las 
personas que habitaron lo que hoy es Cuba y República Dominicana. Sin embargo, 
tales objetos —tanto en el estilo como en la manera de estar trabajados— son 
muy diferentes a los que se encontraron en Uxul, Calakmul, Aguateca y Tikal, por 
nombrar algunos ejemplos.

Posibles representaciones en la iconografía 

En la iconografía maya, los caracoles Oliva son fácilmente reconocibles por su forma 
ovalada y por tener una apertura a la misma altura que la vuelta corporal (Figura 7); 
en el caso de caracoles completos, se indica también la espira del caracol. Se supone 
que el rayado en cruz en la superficie de estos objetos (véase p. ej. Arroyo de Pie-
dra, estelas 2, 3 y 4; Copán, estelas D, F, M y N; Tikal, estelas 21 y 22, entre otros) 
indica la ornamentación natural del caracol, que se compone por diferentes formas 
triangulares (Figura 7). En otros casos, los caracoles portan la variante gráfica 121st 
del signo 121 de la escritura maya (Prager et al., 2025), lo que posiblemente marca 
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superficies brillantes (véase Stuart, 2010, p. ej. Copán, Estela E). Los caracoles se 
encuentran frecuentemente en el borde de textiles (véase p. ej. Copán, Estela 4 y las 
estelas ya mencionadas, entre otros) o forman parte de un collar de los personajes 
figurados (véase p. ej. Dos Pilas, Estela 11; Edzná, estelas 18, 19 y 22; Jimbal, Estela 
1; Naranjo, Estela 7; Copán, Estela 4; entre otros). De igual modo, se encuentran sim-
plemente como elemento decorativo en representaciones pintadas (véase K5384).

Al parecer, dentro del corpus iconográfico de cabezas o rostros representados 
en las estelas mayas, las de forma alargada (rectangulares con esquinas o extremos 
redondeados) y con tamaño más pequeño que una cabeza humana (Figura 8)3 son 
las que más se asemejan a los pendientes de rostros en caracoles Oliva presentados 
arriba. A partir de este motivo, que combina la forma del caracol con rasgos cra-
neales, se detectaron dos contextos distintos en las representaciones pictóricas.

3 El tipo de joya que aquí se discute no debe confundirse con los pectorales de barra grande con 
motivo de calavera central que aparecen en las representaciones del Clásico Tardío como componente 
del atuendo guerrero teotihuacanoide (véase por ejemplo Dillon y Christensen, 2005: 381-382, Dos Pilas, 
Estela 2, lado frontal).

Figura 7. Fragmento de cerámica del tipo Zacatal Crema Polícromo, variedad Zacatal (identificación por 
Sara Dzul Góngora) con caracoles Oliva, provenientes del sitio arqueológico de Uxul. Foto de Annkatrin 

Benz/Proyecto Arqueológico Uxul.
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El primero está formado por cráneos que forman frecuentemente parte de colla-
res o pectorales como parte del traje.4 Sin embargo, estos cráneos, que formaban 
parte de los elementos del traje mencionado, también podrían haber sido de otros 
materiales como jade, por ejemplo, pero no muestran rasgos de caracoles Oliva 
(véase, p. ej., Proskouriakoff, 1974: 108-109, pl. 44d1 y 44d2; Dillon y Christensen, 
2005). En este caso, el rostro está elaborado principalmente de perfil, mirando 
hacia arriba, solamente en pocos casos mira en dirección del espectador (Naranjo, 
Estela 13, lado frontal, véase Graham y von Euw, 1975: 37; Estela 62 de Calakmul, 
véase Ruppert y Denison, 1943: pl. 52b).5 Generalmente, el rostro está orientado de 
manera horizontal, al cual se añaden piezas alargadas y esféricas a los lados. En el 
ejemplo de la Estela 11 de Dos Pilas, las características de un cráneo —huesos de 
la mandíbula, dientes bien marcados y órbitas de un gran tamaño— son claramente 
visibles (Houston, 1993: 93, figs. 3-27) (Figura 8a). 

En ninguna de esas representaciones de calaveras se observan bandas cruzadas 
como en el objeto de Uxul. Por otro lado, en los contextos no se mencionan los 
otros elementos que acompañan a la representación de la calavera en las estelas. Sin 
embargo, los ejemplos y su orientación horizontal ofrecen una posible explicación 
para las perforaciones laterales de la pieza que nos ocupa, las cuales podrían sugerir 
una posición apaisada de perfil o en vista de tres cuartos.

El segundo contexto está formado por una calavera que parece estar sujeta a 
un cordón retorcido que cuelga del tocado sobre la mejilla, delante de la oreja del 
personaje representado. Es un gobernante ilustrado en su papel como especialista 
ritual, también conocido como way (wayal) (Figura 8b; véanse las estelas 29, 31 y 40 
de Tikal, todas del Clásico Temprano). Estos ejemplos dan una idea de cómo podría 
haber sido portada la pieza encontrada en Uaxactún (Figura 6a). En este caso, el 
rostro está tallado en la vuelta corporal de un Oliva y parece estar abierto en la parte 
posterior. Como consecuencia, podría haber estado colocado en la cuerda/cordón o 
en un mechón de pelo. Sin embargo, también es posible que un cordón se pase de 
arriba hacia abajo a través de una concha con una espira removida.

Cabe mencionar que Sotelo et al. (2015: 94) proponen que la forma del pendiente 
central de un colgante que porta una figurina femenina encontrado en Jaina podría 
igualmente hacer referencia a los pendientes de rostros o calaveras hechos de cara-
coles Oliva. Sin embargo, la representación no es alargada, sino redondeada, por 
lo que también podría referirse a otras representaciones faciales o máscaras que 
frecuentemente forman parte de los trajes.

4 Tikal, Estelas 29, 31 (Jones y Satterthwaite, 1982: figs. 51c, 104a; Beliaev y León, 2013: 538, 541) y 
40 (Beliaev y León, 2013: 551); Calakmul, Estela 62 (Ruppert y Denison, 1943: pl. 52b); Dos Pilas, Estela 1 
(Greene, Rands y Graham, 1972: pl. 9); Dos Pilas, Estela 11 (Houston, 1993: 93, fig. 3-27); Naranjo, Estela 
7 (Graham y von Euw, 1975: 25), Estela 12 (Graham y von Euw, 1975: 35), Estela 13 (Graham y von Euw, 
1975: 37), Estela 14 (Graham y von Euw, 1975: 39); Estela 19 (Graham y von Euw, 1975: 49); Pol Box, Estela 
3 (Esparza, 2009: 7, fig. 7); posiblemente Cobá, Estela 20 (Graham y von Euw, 1997: 60).

5 El monumento original, que se exhibe en el Museo Nacional de Antropología de la Ciudad de 
México, está muy erosionado y el detalle ya no es claramente visible (examinado por Elisabeth Wagner, 
20 de Junio de 2023).
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En los contextos arqueológicos, algunas cabezas de caracoles Oliva aparecen 
individualmente pero no se reportan cuentas cerca que pudieran formar los ele-
mentos ornamentales compuestos observados en la iconografía de las estelas antes 
mencionadas (véase Tabla 2). En Chiapa de Corzo, la pieza se encontró a la altura de 
la pelvis y en K’axob en la zona de las rodillas. Además, se desconoce el lado dorsal 
de muchas piezas, ya que es difícil determinar la manera de montaje de éstas. Por 
lo menos en el caso de Uaxactún uno puede imaginarse que la pieza estaba sujeta a 
una cuerda o algo similar. El objeto se encontró asociado a un individuo masculino 
que fue depositado en posición decúbito ventral, acompañado por un cuerno de 
caracol y un silbato.

La mayor diferencia entre las calaveras de caracoles Oliva del contexto arqueo-
lógico y las posibles piezas comparativas de los ejemplos iconográficos está en el 
número en las que aparecen. Mientras que en los ejemplos iconográficos son como 

Figura 8. Representaciones alargadas de calaveras como parte ornamental del traje de gobernantes del 
Área Maya prehispánica. a. Cuenta de calavera que forma el parte central de un collar, Dos Pilas, Estela 11, 
lado frontal, detalle (Foto de Christian Heck). b-c. Cuenta de calavera que forma parte del tocado del 
especialista ritual way(wal). b. Tikal, Estela 31, lado frontal, detalle (Foto de Elisabeth Wagner). c. Tikal, 
Templo IV, Dintel 3, detalle, Glifo G9: [k’uh] way(al). Detalle de escaneo 3D con color radiance (Textdatenbank 

und Wörterbuch des Klassischen Maya, 2014).
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piezas individuales, en el contexto arqueológico suelen ser varias piezas en el mismo. 
El ejemplo de Tikal, con 59 piezas, es el conjunto más grande (véase Tabla 2).

Los elementos iconográficos del pendiente de Uxul

En el pendiente de Uxul se combina la representación de una calavera con bandas 
cruzadas que convergen sobre el puente de la nariz. La combinación de estos ele-
mentos iconográficos se encuentra, por un lado, en la variante gráfica 211tv del 
signo 2116 de la escritura maya, que se compone de tres elementos: una calavera 
en la parte superior, un motivo de bandas cruzadas en el centro y una borla en la 
parte inferior (Figura 9a-9c).

La variante gráfica 211tv pertenece, junto con todas las variantes gráficas de los 
signos 1 y 211 (valor fonético u), al mismo conjunto de motivos iconográficos. La 
relación entre el signo 211tv y el valor fonético /u/ probablemente resulta de la deri-
vación acrofónica de la palabra para “collar”, (proto-ch’ol *uy, Kaufman y Norman, 
1984: 135; proto-tzeltal *uh, Kaufman, 1972: 120). De hecho, un gran número de 
signos para la vocal u (1bh, 1bl, 1br, 1ex, 1mp) se basan en huesos y cráneos deriva-
dos del signo 211 y probablemente representan objetos de joyería emblemáticos.

Además, todos estos motivos representan elementos característicos de los trajes 
de especialistas rituales way o wayal o de seres sobrenaturales del tipo way (Houston 
y Stuart, 1989; Grube y Nahm, 1994), o partes de insectos asociados con estos seres 
way. Por consiguiente, 211tv podría igualmente representar una forma simplificada 
del elemento del traje: la calavera en una cuerda del tocado de un way (wayal) como 
se observa en las estelas 29, 31 y 40 de Tikal, anteriormente presentadas (véase 
Figura 8b). Cabe notar que la variante de 211tv en el Panel de los 96 Glifos de 
Palenque muestra una representación más realística de una calavera, semejante a 
las imágenes mencionadas en las estelas de Tikal (Figura 9c).

Por otro lado, destaca que los elementos de bandas cruzadas o torcidas y una 
calavera se combinan también en la rara variante de cabeza 551hc del signo 551: el 
logograma JAL (véase Macri y Vail, 2009: 302) (Figura 10a). Esta variante se encuen-
tra también integrada en el nombre del mes “Pop”, K’AN°JAL-wa, k’anjalaw (Figura 
10b). Otro contexto poco entendido aparece en la vasija K1457 (Figura 10c), donde 
el texto relata eventos relacionados con la fundación de la dinastía Kaan.

La variante 551hc también está en la inscripción del trono o escalón de la Estruc-
tura 10L-22 de Copán (Figura 10d), en la que aparece como parte de una expresión, 
quizás leída como WINIK-ki tu-K’UH?-JAL, winik tuk’uh?jal, que se refiere probable-
mente a una cuenta de veinte objetos, seres o eventos. Sin embargo, el significado 
de la expresión que contiene el último ejemplo del glifo 551hc queda por investigar.

6 Códigos numéricos según las normas establecidas por J. Eric S. Thompson (1962) con correcciones 
y enmiendas del proyecto Base de Datos de Texto y Diccionario del Maya Clásico (Textdatenbank und Wör-
terbuch des Klassischen Maya [twkm], Prager et al., 2025). Las variantes de los signos se indican mediante 
un código de dos letras añadido al código numérico (Prager y Gronemeyer, 2018).
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Figura 9. Grafema 211tv del Signo 211, u. a. Dibujo estandarizado de Christian Prager, Base de Datos de 
Texto y Diccionario del Maya Clásico (twkm), Universidad de Bonn; con licencia CC BY 4.0. b. Chichen Itzá, 
Casa Colorada, Friso, Glifo 6, detalle (tomado de Maudslay, 1889-1902: III, lámina 24a. Dibujo de Annie 

G. Hunter). c. Palenque, Panel de los 96 Glifos, Glifo E6, detalle. Foto de Elisabeth Wagner.

La raíz jal y sus derivaciones se encuentran en varias lenguas mayas y compren-
den los significados de ‘tejer, trenzar’, lo que se refleja en las representaciones 
gráficas del signo 551, que muestra dos bandas o cordones unidos por torsión o 
trenzado. Cabe señalar que jal aparece también en varias lenguas mayas, como un 
cognado de jel (véase Kaufman, 2003: 779), por lo tanto, podría comprender igual-
mente los significados siguientes (en cursivas se marcan sus correspondencias en 
inglés): cambiar (uno por otro), change (one for the other); suceder a alguien, succeed; 
continuar, continue; renovar/rehacer, to make (s.th.) new, renew; reemplazar, replace; 
sustituir, substitute; mudar, change (véase Looper y Macri, 1991-2023).

En la escritura maya, los grafemas de los signos 153 (JEL) y 551 (JAL), así como 
573 (TZ’AK) (Figura 11) presentan bandas/cuerdas simplemente torcidas, trenzadas 
o unidas. Estos motivos de bandas cruzadas o torcidas forman de un complejo sim-
bólico en la iconografía maya alrededor del concepto jal (véase abajo), que también 
incluye nudos complejos (véase Wagner 2000, 2005), similares al nudo “Carrick”. 
La variante 551hc, como parte de este complejo, amplía el significado conceptual 
de las representaciones de nudos mediante la combinación con una calavera. Por lo 
tanto, se puede asumir que el pendiente encontrado de Uxul, de igual modo podría 
formar parte de ese complejo simbólico.
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Figura 10. El grafema 551hc del Signo 551, JAL. a. Dibujo estandarizado de Christian Prager, Base de 
Datos de Texto y Diccionario del Maya Clásico (twkm), Universidad de Bonn; con licencia CC BY 4.0. 
b. Vasija K1457, Glifo I1: TAJ?-JAL, Tajal?. Foto de Justin Kerr, digitalización de Dumberton Oaks Research 
Library and Collection, Harvard University; con licencia CC BY-SA 4.0. c. Copán, Estructura 10L-22, trono, 
detalle: Glifo L2. Foto de Alfred P. Maudslay, detalle (tomado de Maudslay 1889-1902: I, lámina 16a. 
d. Chinikiha, Panel, Glifo B1: 13 Pop, 13-K’AN-JAL-bu, 13 K’anjalab. Calco de lápida por Merle Greene 

Roberston, detalle (tomado de Mayer, 1984: lámina 192).

Figura 11. El grafema 573st del Signo 573, TZ’AK. Dibujo estandarizado de Christian Prager, Base de 
Datos de Texto y Diccionario del Maya Clásico (twkm), Universidad de Bonn; con licencia CC BY 4.0.
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Generalmente, este antiguo complejo simbólico alrededor del concepto jal 
parece estar relacionado con ideas de cambio generacional o regeneración. Entre 
los grupos mayas modernos —tanto por los yucatecos como por otros como 
los tz’utujil y los k’iche’ del altiplano guatemalteco— se conoce un concepto de 
equilibrio denominado como k’ex (véase Taube, 1994: 673; Love, 1989: 337-338; 
Scherer, 2020) o jaloj-k’exoj (Mondloch, 1980: 9; Carlsen y Prechtel, 1991: 26). 
Este último es un difrasismo que combina los términos jal y k’ex que, entre los 
tz’utujil de Santiago Atitlán, denota cambio (Carlsen y Prechtel, 1991: 26). Según 
Carlsen y Prechtel (1991: 26) jal se refiere a un cambio en el ciclo vital de un 
individuo que comienza con la muerte de sus antepasados directos. En cambio, 
k’ex denomina a un cambio generacional. Este último es un mecanismo social 
para reemplazar a los ancestros y una manera de obtener inmortalidad personal 
(Mondloch, 1980: 9; Carlsen y Prechtel, 1991: 26). Estos conceptos y tal simbo-
lismo también subyacen en el ritual maya antiguo, así como en el simbolismo de 
la veneración de los ancestros, incluidas las imágenes antes mencionadas de un 
gobernante actuando como way (wayal) y conjurando a sus antepasados reales y 
a sus deidades patronales.

Comentario final

Aunque existen varios rostros o calaveras manufacturados de caracoles Oliva (Tabla 2), 
la pieza de Uxul es única por el momento en su estilo e iconografía: por sus cuencas 
oculares trapezoidales y las bandas entrecruzadas tan claramente elaboradas. Cabe 
señalar que, en las imágenes disponibles de las piezas de Tikal y Calakmul, se dis-
tinguen ligeramente unas líneas que atraviesan los rostros en diagonal, que podrían 
ser bandas, pero es necesario examinarlas. Por su parte, la cavidad nasal en forma de 
corazón invertido se observa solamente en la pieza de Tikal.

Otra característica de la pieza de Uxul son las huellas de poliquetos, lo que podría 
indicar que el caracol fue recolectado ya muerto o deteriorado intencionalmente 
para la elaboración del objeto. Esto plantea algunas cuestiones: ¿era significativo 
que el animal estuviera ya muerto?, o ¿acaso se intentó representar un estado de 
descomposición aprovechando las alteraciones producidas por los poliquetos? Las 
piezas procedentes de Tikal también muestran una superficie deteriorada, pero no 
es posible identificar la causa por medio de las imágenes. Asimismo, podría tratarse 
de un proceso tafonómico que tuvo lugar en la propia tumba.

Además, llama la atención que la mayoría de los objetos con procedencia cono-
cida (véase la Tabla 2) provienen de contextos funerarios. Por lo tanto, parece 
probable que la pieza hallada en Uxul haya sido depositada originalmente en un 
contexto funerario o en algún tipo de depósito ritual. Adicionalmente, es posible 
que, al momento de la excavación, dicho contexto ya hubiera sido alterado signifi-
cativamente debido a procesos naturales o a remodelaciones realizadas en el patio 
durante la ocupación del grupo.
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Por otro lado, la datación de la manufactura del objeto de Uxul o de su depósito 
sigue siendo incierta. La mayoría de las piezas comparativas se asocian con con-
textos del Clásico Temprano y Tardío, y sólo algunos corresponden al Preclásico o 
Posclásico. De acuerdo con las investigaciones recientes, la última remodelación del 
patio del Grupo M se efectuó durante el Clásico Tardío. Sin embargo, el hecho de 
que se trate de un depósito probablemente destruido no descarta la posibilidad que 
corresponda a un contexto anterior a esta última fase de remodelación del patio.

Más allá de la información contextual, el corpus iconográfico nos permite tener 
otra visión de los posibles usos y significados de este tipo de objetos. En la icono-
grafía hemos podido identificar posibles cuentas alargadas con forma de cráneos, 
que, a diferencia de lo que ocurre en los contextos arqueológicos, siempre aparecen 
como piezas individuales.

Los diferentes ejemplos se pueden agrupar en dos categorías. En la primera, 
la cuenta forma parte del tocado de un gobernante como especialista ritual de 
un way (wayal), desempeñando el papel de invocar a ancestros divinos y deidades 
patronales; por ejemplo, el frente de la Estela 31 de Tikal muestra al gobernante 
Sihyaj Chan K’awiil II durante el proceso de conjurar ancestros y deidades patronales 
de su dinastía (véase Stuart, 2011: 3). En la segunda, la cuenta forma parte de un 
elemento compuesto, que a su vez forma parte de un pectoral. En estos ejemplos, 
los gobernantes son representados en diversas actividades durante las cuales se 
conjura a K’awiil, que emerge por las fauces de cabezas de serpientes de una barra 
ceremonial o es representado en forma del cetro K’awiil (conocido como Dios K o 
cetro maniquí). K’awiil es una deidad asociada al rayo, la abundancia de alimentos 
y el poder real (Valencia Rivera, 2022). 

Ambos casos simbolizan el poder del gobernante, su capacidad de invocar a las 
deidades y garantizar abundancia alimentaria y el bienestar de su reino, así como 
la institución del ajaw (Valencia Rivera, 2022: 155, 161). Invocar a K’awiil es intento 
y resultado de varios tipos de sacrificios k’ex, esto es, de ‘reemplazar, sustituir’ 
(para k’ex, véase Carlsen y Prechtel, 1991: 29) o ‘repagar’ las fuerzas del mundo 
de los muertos o inframundo (véase Taube, 1994; Scherer, 2020; Wagner, 2022).

Finalmente, queda destacar que, en los contextos arqueológicos, las cuentas de 
caracoles Oliva están frecuentemente asociadas con personas que ostentan una posi-
ción especial dentro de la sociedad (véase Tabla 2). No obstante, a diferencia de las 
representaciones en las estelas, las cuentas aparecen también en mayor número y no 
solamente como piezas singulares. Hasta ahora no se han encontrado asociadas con 
otros objetos que pudieran haber formado el elemento observado en el segundo 
grupo de motivos. Además, no todos los contextos funerarios pueden vincularse a 
la familia gobernante.

Para concluir, el análisis iconográfico sugiere que la pieza encontrada en Uxul for-
maba parte del complejo simbólico relacionado con el concepto jal, tal como puede 
deducirse de la combinación de un cráneo con bandas que también se observa en 
el glifo JAL (0551hc). Este glifo se asocia, mediante información lingüística, con 
conceptos de cambio generacional, regeneración y sucesión ancestral, un simbo-
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lismo que también subyace en las imágenes anteriormente mencionadas de un rey 
que actúa como way (wayal) y conjura a sus antepasados reales y dioses en un ritual 
nocturno relacionado al concepto de procreación ch’ab-ak’ab, “creación-oscuridad” 
(véase Stuart, 2005: 278). Es posible que la calavera de Uxul haya sido utilizada 
en un ritual o haya sido un atributo usado como elemento del traje por las o los 
especialistas religiosos, actuando como way (wayal), como se puede ver, por ejem-
plo, en la Estela 31 de Tikal. Cabe señalar que los contextos arqueológicos —en 
los que aparecen estos objetos— son diversos, además, se debe tener en cuenta 
que podrían haber experimentado transformaciones en su significado a lo largo del 
tiempo o en función del contexto.
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